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Descripción de las ñeslas reales celebradas en Madrid en octubre de 1846. con raotivc del casamiento de S. M. la Reina- 
Doña Isabel 11 y  de la Sanna. Sra.lnfanla Doña L'jisa Feinand'.
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1ÍL cli.1 12 , Ó s r . i  «'! s c -  
gimdu ele fuiic'uHirs, 
luvo lugar el besama­
nos general que uslnbn 
anuntiado; verifioósc 
en el magnifico salón de 

Emltfija<Iürcs del real palacio. SS. MM. 
la Reina y augusto esposo ucupab.in el 

“  ' .irono, j á  su liquicrda, en siinliiosos 
sitiales, se hallaban SS. AA. R. la [iifaiiln 
DoSa Luisa Fernanda, y el Infante Don 

Francisco de Paula Antonio. Detrás de su ilustre con­
sorte se encontraba S. A. R. el Duque de Montpcnsier. 

N o b v * b p o c a . — T u m o  l __Octubbb 25 on 184C.

r.oiieun ioron los cuerpos colegisladores, la grandeza, 
ministros, generales, altos fiiiitionarios y embaj.idurcs, 
entre ellos el de Inglaterra que n.) lialiia asistido á nin­
guna de las ceremonias anteriores, y cuya preseocia lla­
mó bastante la atención de tos concurrentes, dando mar­
gen á mil comentarios fundados en la conducta que ob­
servó. y cuya relación ya publicada cii los periódicos no 
es propia de la índole del nuestro.

La concurrencia fue numerosa y brillante. Los vastos 
salones que preceden al del súlio, apenas baslaiian ácon- 
tcnerla: en U plazuela de 1.» Armería y do Oriente n<> 
cnbian los rarra.'i]cs; las escaleras y galerías interiures de 
(Wilacio estaban tambiou llenasde gente, k pesar del fucr-
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le temporil de viento qae hacia, y de hallarse muy nu­
blada la atmósfera.

Por la noche asistieron SS. MM. y AA. al teatro de la 
Cruz: iluminábanle ademas de la lucerna diez arañas pe­
queñas , y doce candelabros delante de los palcos, con 
cuatro velas cada uoo. Las colgaduras eran de damasco 
encarnado y amarillo con el color cambiado en el ribete, 
alternando en los cuatro órdenes de palcos.

A las nueve llegó al teatro la familia real; á la dere­
cha de S. .M. se colocó su madre Doña María Cristina, 
después el señor Infante D. Francisco de Paula, y por 
último el señor Duque de Aumale. A la izquierda de la 
Reina su ilustre esposo , después la señora Infanta Doña 
Luisa Fernanda, y á continuación el señor Duque de Mont- 
pensier. Detrás se hallaba la servidumbre.

La Reina vostia traje de raso blanco, manto de color 
ríe rosa, tres lirazaletes de pedrería y cenia una raagoí- 
fica diadema que despedia vivísimos resplandores; su 
augusto esposo llevaba el uniforme de capiUn general con 
la banda de Carlos 111: la Sesma, señora Infanta vestía 
un traje igual al de su augusta hermana; su esposo el 
uniforme de mariscal francés con l.i banda roja de la Le­
gión de honor, y un hermoso toison de oro lleno de pe­
drería; las Sermas. señoras Infantas tenían preciosas co­
ronas de brillantes.

El aspecto del teatro era sorprendente y deslumbra­
dor, todas las localidades estaban ocupadas por un 
concurso inmenso, entre el cual, al paso que se veian res­
plandecer soberbias joyas, ricos y variados uniformes y 
trajes de esquisito gusto, al paso que las señoras mas 
distinguidas de la corle ostentaban en los palcos capri­
chosos locados y costosas galas, se advertían también 
considerable porción de personas que ni por su cali­
dad ni por su traje correspondian á la brillantez de la 
íuncioD-

Alzadoel telón se canto un himno. Terminado que 
fué se representó el escelenle drama dcl señor Plartzen- 
busch titulado Loí Jwaules di Teruel, en cuyo desem­
peño se esmeraron todos lus actores, aunque algunos de­
sempeñaban papeles opuestos á sos facultades. I.a señora 
Pamfas en el de Isabel hizo los mayores esfuerzos, lo 
mismo que el señor Lombia en el de Marsilla; ambos es­
tuvieron felices en algunas escenas; la señora Flores á 
pesar de que no la correspondía el papel que se le habia 
confiado, le comprendió y ejecutó bien: la señorita Car­
rasco en el de /.ulima trabajó con estudio y acíerlo. Los 
señores Lumbreras, Azn.ir y Sánchez contribuyeron al 
buen éxito de la función. Concluido el tercer acto 
SS. MM. y AA. se retiraron al ambigú que les tenia 
preparado el ayuntamiento, volviendo á aparecer des­
pués en el régio palco.

Concluido el drama hubo un baile nacional, que pa­
reció agradar mucho á los príncipes franceses, y ter­
minó la función con un gracioso fin de fiesta titulado la 
Alcaldeia ie  ZamaTramala compuesto espresamente por 
el señor llartzenbusch é intercalado con canciones espa­
ñolas, que cantaron con suma gracia el señor Salas 
y la señora Maiquez. También se distribuyeron varias 
composiciones alusivas ó los regios enlaces, que no in­

sertamos por no permitirlo las dimensiones de nuestro 
periódico.

La función fué un poco pesada, pero sin ambargo, 
las reales personas y la concurrencia permanecieron 
en el teatro hasta la conclusión que fué á la una y 
medía.

IV.
B c s ia in a i io s  d e  ( r i b u n a l e i t . — T o r o s . —F n n -  

c i o i i  d r a m á t i c a .

El 13 se vericó el besamanos estraordinario de tri­
bunales á cuyo acto asistió también el ayuntamiento en 
virtud de un privilegio particular. La ceremonia ofreció 
unnspecto deslumbrador, S. M. recibió-á las indicadas 
corporaciones sentada en el trono, teniendo á su izquierda 
un gran número de grandes de España cubiertos , prero- 
güliva de que gozan y que algunas veces usan. El acto 
fué imponente y grave: los individuos de los tribuna­
les supremos y los que componen los demas^Me' esta 
corte, se presentaron vistiendo la respetable tuga negra; 
sin embargo, el bes.imanos de este día, no ofreció la 
misma brillantez y magnificencia que el del día ante­
rior en que la corle de España desplegó toda su suntuo­
sidad.

Sin quelo esperara el público, en la misma mañana, 
aparecieron en las esquinas carteles anunciando para 
aquella larde la 24 media corrida de toros preparada re- 
pcnliuamentc á consecuencia dcl deseo que los principes 
franceses manifestaron de presenciar una corrida ordina­
ria antes de asistir á las reales,"para poder apreciar 
la diferencia: SS. MM. la Reina y su augusto esposo 
que llegaron después de lidiado el segundo toro, ocupa­
ron los asientos del palco colocándose á la derecha S. M. 
la Reina madre, y seguidamente SS. AA. R. los Se­
renísimos señores D. Francisco de Paula y Duque de 
Aiimale. A la izquierda del Rey se colocaron S. A. R. la 
Serma. señora Infanla Doña Luisa Fernanda, después su 
augusloesposo, yluego SS. AA. las hijas del Infante Don 
Francisco. La Reina y las Infantas llevabanmanlillasblaD- 
cas, el Rey y los Príncipes vestían de paisano con frac 
negro.

La corrida nada ofreció de particnlar; lidiáronse nueve 
loros entre los cuales hubo algunos muy buenos pues 
uno solo mató ocho caballos, dejando seis tendidos en la 
plaza, pero á otro hubo que echarlo perros. Después de 
salir de la plaza, SS. MM- y AA. que iban en carruaje 
abierto, dieron una vuelta por el centro del Prado, cuya 
magnífica iluminación estaba ya encendida.

Por la noche asistieron también é la segunda función 
dramática dispuesta por el Exemo. ayuntamiento en el 
teatro del Principe que se hallaba iluminado en la pro­
pia forma que el déla Cruz; las colgaduras eran también 
semejantes, diferenciándose tan solo en el color azul que 
en vez del amarillo alternaba con el encarnado. Los ré- 
gios personajes se presentaron en igual forma que la no­
che anterior, siendo también idénticas las circunstancias 
de su entrada y salida en el coliseo. La concurrencia, 
menos numerosa, decayó también en brillanlez, y no
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luciao tanto» bordados como en la nocbe anterior; en el 
adorno de las damas se advertían la misma elegancia y 
buen gusto.

Pero si disminuyó en algo el brillo de la concurrencia, 
filé compensada esta pérdida con la notable superioridad

DASZiS

m ñ

A ndalucci.

de la función sobre la que se cjeniló en c! teatro de la 
Cruz. Diú principio con un himno; en seguida se ejeoii- 
tü !acelebre comedia de D. Agustín Múrelo, el Desden 
tonel Desden, que á pesar de sus certámenes Sobre el 
amor, la gratitud y los celos, á pasarde las bufonadas del 
criado entrometido , se oye con m:is guUo que la genera­
lidad de las piezas do nuestro teatro antiguo. Esironaruii- 
se dos decor.aciones una desala y otra do jardín á cual 
mejores; las comparsas de damas y caballeros y los co­
ros alternaron ilignarneiite con 1j ejecución do lu come­
dia desempeñada por ias señoras Matilde Diez y Josefa 
Palma , el señor Koinea y el señor Giiziiiaii.

En el intermedio del segundo al tercer acto SS, M.VI, 
y AA. salieron al salón de descanso eii que el Ajunla- 
miento las tenia preparado un refresco. A la comedia si­
guió la linda é interesante pieza eii un acto titulado El 
Compositor y la Estranjera en la que tan merecidos 
aplausos ha logrado siempre el señor f.atorre, y en que 
tan completamente confirmó la noche á que nos referi­
mos la justicia de su reputación artística. I.a señora Teo­
dora l.amadrid encargada del papel de la Eslranjcra, 
canto con gracia y despojo el romance que la dá á cono­
cer al desgraciado compositor su padre.

El espectáculo terminó con una graciosa miscelánea 
de bailes nacionales: durante él vimos lomar apuntes en 
sus carteras á varios franceses escritores y dibujantes, en­
cargados de hacerlo para publicar luego sus relatos y 
cuadros con la exactitud que tienen de costumbre. (1)

(<) E n  las cerem oRiis de la s  desposorios de 8 .  M. se colocó á 
d ibujantes ]t escriioces (ranceaes , com isionados de un  periódico 
p inioresco d« P a rís , eo  sitio  oporluno  para  que pud ieran  obsutver

V.

lla iH Ía)»eS«>iics.

F.l dia 14 á las once de la mañana salieron de la cór­
te SS. M.VI. y AA-, durmieron en el Escorial y pasa-

DAMZAS

Cbarros 6 satam auquioos,

roñal dia siguiente á lu tir.inja logrcs.mdo para presen­
ciar las funciones de toros en la plaza de la Constitución: 
aprovi'charetnos el hueco que en nuestra relación resul­
ta durante estos dos dias lic descanso para describir con 
detención las iliiraiiiarumes.

La noche del IJfuésin  duda alguna en la que eslu- 
vierou mas brillantes. El viento fuerte de! anterior ha-

V co p ia r; el 9 r iia s *r io , q u e lie n e  por a ia d id u ra  da su  titu lo  ei 
diclado de ESPANdI.. y i)iic desiiitarrsadaincftla  ha epiprandiilo la 
descripción de ias fiestas rea le s, tuvo precisión de valerse de la 
am istad para saca r los apun tes y disebos que uecesilaba. E n  las 
tiincianesdram óticas se concedió la m isma en trada  ó ios estranjeros; 
en e llas, después de no conseguir un  so lob illc te  de la Corporation 
m u n ic ip a l, estuvieron  un  redacto r j  u n  rlibujautc del 5em anarío  
con billete del Ayunlamieoto que eom prorou á los reerndedo- 
res ; auu  conservan las papcielas que en igual íornia y da la  m is­
m a procedencia lea sirvieron para presenciar las Tunciones de lo­
ro s .  para  lo s c u a le s e n  honor de la  verdad rtebeiiio» decir fuimos 
invitados eo e l segundo ella , si b ien  poco an tes  del nium eulo en 
que debia d a r princip io  la corrida . La Krdaccioii del Semattariu 
esté  siim anicnle agradecida á tos em picados do Palacio, que ban 
satisfcclio lodos sus de-eos basta  e l punto que los perm itían  sus 
deberes ; pero  al mism o tiem po se a legra de que n i los gctes de la 
real Casa, ni la corporación m unicipal, la  Uayaa dado n iagun mo­
tivo de esos por los q u e  en n uestro  país se contraen  deudas de 
agradecim iento , y que en o tro s . donde d o  bay  tan tos ab u so s , se 
eonsideran  como ocasiones de honrarse  los que disponen de ias 
íavitacioDcs. En España la p rensa no ba llegado ó ad q u irir la 
consideración y e l poder que en o tra s  naciones, de esto tiene ella 
m ism a ta  e u lp i;  eaisten  todavía en tre  nosotros consideraciones á 
(]ue es Deoesario su je tarse , vendrá  d ia eu que desaparescan todas 
las q u e sean  com patibles con la dignidad de la  Im pren ta, cnlonceR 
podrán publicarse los nom bres de las personas que abusen cu
cualqu ier co n cep to , enloDces U prensa no se rá  m irada con des­
precio : esto  lo bacc e l tiem po y e l tiem po corre  muebo.
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l)ia cesado del todo, reinando una oalma agradaldn: pro­
curaremos conciliar la lireTciiad , ron la exactitud en la 
descripción de los cdirtcios é ¡lumiiiacíoiics que mas se 
han distinguido.

m m

Gal legos.

Salón del Prado. [,a grandiosa ga’eria construida cu 
este inagnilii'u pasco , es sin duda alguna la mas visto­
sa y siirprrndriile deciiaiilas dccuraciuiies se lian dis­
puesto. Beprescntalia un eslciiso par.iluiógiaino forman­
do una dilatada serie de seinicírados de voiiiLe pies y 
medio de diámetro que ViiUcaliaii cu los espacios de l.a 
verja del pasco de los cuches y desde nii pedesul á otro, 
con adornos y rádios que |iai'liaii del cenlro haciendo 
lina visualidad agr.aihililc, La mencionada verja asi co­
mo también los pedestales, asientos y pies de los faro­
les estaban cilbierlus de liuj ; en los |>asi>s que divicleii 
aquella, se elevaba sobre una eoliiiniia cnbicila de boj 
un gran sol soportado por nua med a luna, y cu lugar 
de los faroles nnus c.slrclloues forraidos de dos Iriángii- 
lus cqiiiláleros cnconlriidos con un Uuron en el exágo­
no dcl centro. Lainisma dcrorarlon con reja fingida se 
repetía exaclainenie en el la lo opuesto , cerrando el sa­
lón por toda su longitud en una uncbiira de 12Ü pies, 
terminada por los cstremos del pinalelúgrainn consoles 
y estrellas iguales n las «le los linios, unidos sus pedes­
tales entre si con fesUmes y giúrnalJns.

Frente á la fuciilc de Apolo y pur complemento de 
la decoración, se elevaba uu templete chinesco de tres 
vanos. alto de CO pies por su centro siu contar la es­
trella que le servia de remate. Sobre el vano del cen­
tro en una gran ventana circular pendía un globo tras­
parente, del ccnlru del vano y la boca de unos drago­
nes dorados que había sobre las pilastras, colgaban otros 
tres globos y adornos chinescos, y en la parte superior 
firules trasparentes: en ol hueco del arco de en medio 
se bailaba un labiado donde se colocaban las bandas de

músicas que tocaban piezas escogidas. La vista de esla 
iluminación era sorprendente; á tan deslumbradorade- 
coracinn daban gran realce ios copudos y espesos árbo­
les que cubierUis aun do su follaje sombrío giiurnoci.ni 
los costados de aqnelinlcriniiiable salón eiivas piiroics 
l>arocian de fuegc), y cuya perspectiva solo es compara­
ble á la que se forma la imasin.aciun con la pintura de los 
pabiciiis encantados que describen ¡asmil y una nocAc.r. 
Sin emliargü de la inteligencia cou que cslaban eoiiibi- 
iiaihis los colores de los vasos, el inmenso número do 
estos fatigaba la vista, y hacia desear tiisyur sencillez 
p.isailu l.a sorpresa que no |ioilia menos de producir tan 
deslumbradora y faulá.sliea decoración.

lil mismo defecto de profiuion indiscreta de luces se 
advertía en la Casa de correos. El primer cuerpo estriba 
adornado por ocho cruceros amarillos y azules; encima 
de c.slus resplimdccian otr.as uul.is estrellas de igu.ilcs 
colores; Sobre el balcón principal habla un magnlllGo do­
sel de grandesdimensionesbajo el cual se hallaba colocado 
entre las columnas de Hércules el retrato de S. M. la 
Iteiiia; este centro estaba ilurnin.adu por un gran sol re­
fulgente. En los balcones del piso principal haliia ocho 
trasparentes vislosamenle iluminados, y en los inlerme- 
dios igual número de estrellas. La cornisa estaba ador­
nada de una guirnalda de flores, é iluminada por tina 
porción de jarrones blancos. Las colgaduras eran arn.arillas 
y encarnadas y tas del balcón principal de lerciopelu .'on 
lleco de oro. Las estremidades de la casa estaban alum­
bradas por luces rojas , formando coi dones y enrejados 
arabescos.

IA1I2A5

i- i'’ \ V ^^_ '

Valencianos.

El edill rio donde estuvo la inspección de Milicias y en 
cl cual se baila hoy la de infantería, ha sido también uno 
de los que mas han llamado la atención, por el buen gus­
to que se advertía en la distribución de las luces. Presen­
taba la vista de un palacio gálico ; en la portada que so- 
bresalia en el centro , habia tros ventanas trasparentes
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lie muy Imcii efecto; sobre la puerta dcCpalacio se ’rei.in 
las iiisigiiias del escudo de Castilla; la colgadura era cn- 
carniida con ílcco dorado. Las demas ventanas que se 
i-stienden por el piso principal, presentaban una agra­
dable visualid.nl, por la variedad do los colores que ilu- 
minabaii sus marcos y de las estrellas de brillantes fue-

DAMZ.<iS

Aragonesa,

su fachada, cubierta de una lu* igual c intensa, que la 
bañaba toda, y que proycctándosesobre elorizonte opaco 
de la noche , llatnah.i la atención, tanto mas, cuanto que 
no se descubría de donde viniera tan refulgente luz. So­
bre el fondo general anteado y mate, resaltaban lineasde 
luz briliaute. dorada, producida por vasos de color, que 
guarnccian sus lindos balcones, sobro cuyos antepechos 
asomaban otras luces de llama blanca.

Esta combinación y juego de luces diversas, pero to­
das referentes á un solo color, producían un efecto sen­
cillo y suave á la p.rr que grato y ostentoso, viniendo á 
completarlo las cortinas rojas en pabellones que se des- 
culirian oii el interior de los aposentos.

Contribuían grandemente á las ilusiones de esta pers­
pectiva un jardin que desde la verja contigua á la c.alle se 
estendia y subía hasta el palacio, descubriéndose filas de 
árboles, escalinatas, estatuas, etc.

Alumbraba este jardin una luí lénue ó media entre 
el oscuro de la calle y el brillo de la fachada. dejándose 
ver mezclados con el verde, que reviste por amhes lados 
las rápidas pendientes que el terreno forma, algunos pun­
tos biminusos.

Por ültimii, en armonía con este conjunto, mas ente- 
r.HQcnle desprendida de él suspensa en el ciclo, se divi­
saba una corona real, de cuyo centro partian rayos de 
oro que bañaban dos clcganlcs cifras anacaradas con las 
iniciales enlazadas de los augustos esposos, correspon­
diendo la mayor y mas elevada á SS. MM. la Reina 
y el Rey, y á  la otra SS. AA. R. Uis Serraos, señores 
Infantes.

1.a decoración del edificio que ocup.i la dirección de

g’ s i'itcrraladas en los macbunc» ó lienzos intermedios. 
I.a cornisa estaba alumbrada por un fuego rujo y servia 
de base á cu.itro torres que se elevalian sobre el palacio 
V esquinas de la casa, con ventanas trasparentes de mul- 
tiliidde colores, produciendo un efecto asradalile sus 
agujas, que iluminadas se elevaban éntrela oscuridad 
de la atmósfera. Mirado este edificio á una distancia regu­
lar . parecía un palacio de oro sembrado du brillante*, 
ruines, esmeraldas, topacios , amatistas y otras piedras 
preciosas.

Nuevo y de csquisilo gusto era el alumbrado del do 
Buenavista. La iluminación de este cdiliciu , que ocupan 
l a s  direcciones generales de artillería c ingenieros, era 
de hermosísimo efeeto.

Como este p.ilacio de bella arquitectura , gran eslcn- 
siony elevación, está colocado sobre una eminencia que 
dista algode la calle de Alcalá, de quien le separa un muro 
ó recinto abierto en su centro por tres grandes verjas, 
no se descubre complet.imentc desde la misma callo , lo 
cual sí perjudica al vistosísimo efecto de su gran liiclia- 
da, contribuyó no obstante ai fin del pensamiento en la 
iluniinacioD.

Este según se colige fácilmente, era el representar 
una especie de palacio encantado ó fimiáslico.

Así que el primer efecto que producía la vista de él, 
e r a d  conlraslc del fuerte, claro y oscuro que ofrecía

\

U anctegos.

idrograli.i no ofreció nada de nuevo, pues 
que Ic adornó en otra ocasión.

era la misma
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La fachada de la casa donde se halla establecida la di­
rección general de Alinas estuco adornada con aciorlo. 
t n  el centro del piso bajo se veia en un traspálenle á 
Himeneo, y á ios costados otros dos trasparentes meno­
res donde había pintados picos, martillos y demás berra- 
nuentas propias de los trabajos del ramo que aquel esta-

DiNZAS

nrineipalse hallaban 
colocados bajo un dosel los retratos de SS WAl á los

Esta ¡liio ■ ’• ** "".1 cifra con las letras Y. F
U no K g->pe de vis-
dnras eran"dc ' *** «Iga-uiiras eran de color azul y p,ij¡2o.

b i e í n í n e  ha sido tam-

L t e r ^  c í  ,  "«^hes la multitud de fo:

«Al regio enlace de S. Af. la Reina 
i  al de tu  augvita hermana:
Elpreiidente del Senado.^

n c J d é ‘¡‘“ . r  '  •lo™ ” 1"  «'«■oe la Aduana, en que se halla hoy el ministerio

de [iBCienda; consistía en multitud de hachas de cera 
y aranas. Las colgaduras eran blancas y encarn.idas v 
en el balcón principal bajo un magnífico dosel de tercio- 
pe o carmesí con franja de oro, se hallaban colocados los 
retratos de SS. AlAf. 1.a Reina y ... auguslo esposo, á ios 
cuales hacían centinela dus individuos del cuerpo de ca- 
rebineros.

Sencillo era el .adorno de la casa en que se halla la 
academia de San Fernando , pero de buen efecto La 
colg.adura tenia alternados los colores blanco y morado- la
ilumuiacionlacomi.onian gran número de arañas, y en
el balcón priocipal b.ajo un dosel, so hallaba el busto de 

Al. mudelüdo cn yeso.
Poco liidübi iluminación dispuesta cnel Buen Suceso 

pues estiban para espirar los días ,-cpalados para los fes­
tejos , cuando no se había concluido de adornar Con 
sistia la decoración en una fachada fingida delante’de la 
iflesia, qu« según el programa del Ayuntamiento debía 
irasformar la mezquina perspectiva de este edificio en 
un teraplodebuen gusto artístico, consignando al mismo 
tiempo los deseos de la corporación municipal de ver 
realizado un pensamiento análogo eu sitio tan principal 
Para nosotros la fingida fachada dispuesta con inolivo 
de las funciones . no ha servido mas que para confirmar-

DAN2éS

Griegas

nos en la idea que tiempo há hemos concebido y que re­
pelidas voces hornos miinifestado, de que cuantas mejo­
ras se h,igan en este edificio son completamente perdi­
das , por lo que preferimos que si el Ayuntamiento no
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se siente con disposición para allanar cualquier género 
de obstáculos que se opongan al derribo de este mosqui­
no Umplo, hasta la Haca de la calle de Ezpoa y Mina,

DAEZAS

te está indicada, y que apreciarian debidamente cuantos 
se interesan en las mejoras de Madrid.

La citada decoración ha sido construida bajo el plan 
y dirección del arquitecto de la villa, D. Juan Pedro 
Ayegui; su forma era la siguiente: Sobre un basamento 
general de piedra berroqueña de seis pies de alto, rolo 
en su frente con una escalinata de cuarenta y nueve pies 
de linea, se elevaban seis columnas dóricas de granito 
rojo , do cuatro pies de diámetro, con bases y capiteles 
de mármol blanco, resultando un pórtico de sesenta pies 
de fachada, catorce de fondo y cuarenta y nueve de al­
to , con inclusión del sotabanco general y del centro, 
terminándose la decoración condes angelones en actitud 
de aderarla criií-

A1 interior del pórtico se elevaba la fachada del cuer­
po de iglesia, de piedra de Colmenar , con cuatro pilas­
tras dóricas , de granito, en cuyos intercolumnios habia 
figurados cuatro uichus. con las estatuas de las cuatro 
virtudes cardinales, pintadas ai claro-oscuro; y sobre 
la puerta del templo un bajo relieve , que represen­
taba el paso de Moisés locando el peñasco con su vara 
para hacer brotar el agua para apagar la sed del pueblo 
de Israel; conliniiaba sobre dicho pórtico un segundo

DAHZáS

fínico medio de trasíormar la perspectiva de sitio tan 
principal y de darle la anchura que imperiosamcnle está

DáUMS

/O j

Moro-

reclamando , quede en el estado en que se halla para que 
mas pronto se verifique esta reforma, que tan claramen-

r ii in o s .

cuerpo coronado por un cornisamento sencillo y termi­
nado con un frontón, en cuyo tímpano se hallaba colo­
cado un gran bajo relieve. que con alusión a! destino de 
hospital de esta Keal casa, representaba la Caridad. Los 
costados y centro de este segundo cuerpo estaban adorna-
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líos de Uiblerosdc piedra berroqueña, cod tabla en bajo 
relieve.

I..1 altara de la fachada del cuerpo de iglesa , sobre el 
sotabanco gcoeral era de 61 pies , con ¡Dclusion de la 
cornisa , y la total con el frontón de 78 pies. Las esl.i- 
tuas, bajos relieves y adornos de los tableros fueron 
pintados por los señores Martínez y Castelaro.

Estn elegante fachada contrastaba , como no puede

monos de suceder con ciiaotas se construyan en tal para­
je , con los costados del edificio . cuyos nierpos entran­
tes y salientes aparecían mas ridículos aun que de ordi­
nario á los ojos del espectador. Multitud de vasos de co­
lores iluminaban estadeeoracion sigaiendo las líneas rlc 
su arquitectura, asi como flameros y arafi.is que se ha­
llaban colocadas en los intercolumnios.

lia llamado también la atención del público por la

(Casiillo de tuegos a rtin o iaW .)

profusión de las luces que la ikiminaban y por lu vistoso 
de sus colgaduras, la casa de la Imprenta Nacional. El 
alumbrado era todo de hachas de cera y arañas. En el 
balcón principal estaba colocado Iwjo un dosel el retrato 
de S- M., ásu derecha habla un trasparente alcgóricu on 
que se veian las letras Y. F. y debajo unas estrofas alusi­
vas á los regios enlaces.

Debemos también hacer mención del adorno del edi­
ficio que fué convento de la Trinidad, yen  el cuul se 
halla hoy establecido el Consejo Real. Su iluminación de 
vasos de colores era muy lucida. Sobre la portada se ha­
llaba colocado un retrato de cuerpo entero de S. Al. la 
Reina, 3 sus lados se v eian los retratos de varios arlistas 
con la paleta y los pinceles, y algunos estudios de dibujo; 
lo que hace creer que mas bien que por el Consejo Rcal_ 
habrá sido costeada esta decoración por una sección de la 
academia da San Fernando ó Conservatorio de Arles, que 
también se halla en el mismo edificio.

En ol que fué convento de Sui'o i om s, y que hi.y 
ocupa el tribunal Supremo dd tJm-rra y .Marina, se dis­
puso también una iliirtiinaciüii dî  buen efecto , por la 
acertada combinación de los vasos que guarciei ian las Ten- 
lunas y martalian lus contornos de h  facliad.-i. Sobre la 
piiorl i había un gran cuadro alegórico que rcpresenlaba 
á la E'paña cii forma de una matrona uniendo las manos 
de SS. M.M. la Reina y su agosto esposo, si bien esto se 
olegta mas bien por el objeto Je la iluminación que por 
la habilidad del pintor. Al lado de esla alegoría, se vei.in 
coiras dos figiiias que representaban b  paz y la justicia. 
La colgadura era de color cucariiado y pajizo.

/'CoBíinuaró.

y  B»A*bl«cvs»J*iato d«Qr«bftdo <i« 83 OoD»4iak
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